
Año i.° 

PRECIÓ DE SUSCRÍCCION. 

Por un mes » 9 rs. 
Ppr r̂esid 24 
Provincias, por un mes 40 
Por tres id.. 27 
UD número suelto cuatro cuartos. 

Martes 6 de Enero de 1865. 

ESE6 
Número 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos linea has­
ta M según el número de veces. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.* 2." y 3.' página i 
71 céntimos línea. 

D I A R I O 

DE \ m m U HITERIALEH. CIENTÍFICO, lITEItAillO, ARTÍSTICO \ DE NOTICIAS. 

CNICO PUNTO D E SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32; donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MtRCIA 6 DE ENERO. 

INTERESES MATERIALES. 

El Secretario de la Comisión 
provincial de Estadística, ha tenido 
la bondad de enviarnos un ejemplar 
de la reseña de los trabaps censales 
de la provincia de Murcia en 
1860 y 1861. De este curioso do-
euménto redactado por el mis­
mo en cumplimiento de lo que 
previene la Instrucción de 10 de 
Noviembre de 1860, aparece: que 
el número total de habitantes dé 
esta provincia en la noche del 25 
de Diciembre de 1860, era el de 
382.812 distribuidos entre 88.128 
cabezas de familia, que suponen 
i^i«ü número de cédulas de ins-
mpcion, recogidas en las 42 mu­
nicipalidades que abrazan los nue­
ve partidos judiciales que la com­
ponen.—Comparado este resultado 
con el que la misma operación 
produjo en 21 de Mayo de 1857, 
nos dá .un aumento efectivo de 
1813 habitantes en la población 
de eSta provincia, que teniendo 
en consideración las circunstancias 
en que se hallaba al verificarse el 
censo de 1857, époco de la re­
colección de los cereales y de los 
baños medicinales, lo que produjo 
«n número de transeúntes, que 

escedia en 7477 á los empadro­
nados en 1860, y teniendo por 
otra parte en cuenta las calami­
dades que ha sufrido de enton­
ces acá, con la repetida invasión 
del cólero-morbo-asiático que ha 
hecho sucumbir á 3219 indivi­
duos, dan un íiumento racional de 
población para el recuento de 1860, 
de 12539 almas. En la referida 
reseña se halla minuciosamente 
examinada y comparada esta dife­
rencia, pueblo por pueblo, y en ca­
da uno, apuntadas lascausas del au­
mento y disminución de su pobla­
ción: un resumen hecho con pre­
sencia de los antecedentes que 
existen en el Gobierno de provin­
cia de los invadidos, curados y 
fallecidos de aquella terrible en­
fermedad en los añ(̂ 's 1859 y 1860. 
demuestra la exactitud de los da­
los en que ha fundado sus cál­
culos: y últimamente otros re­
súmenes generales del resultado 
de la' operación, facilitan el es­
tudio de este folleto, á cuya ca­
beza aparece una relación nomi­
nal de las personas que han auxi­
liado á la autoridad, en este ímpro­
bo y delicado trabajo y que en 
concepto del Secretario de la Jun­
ta, han merecido bien por su celo 
y eficacia. También en nuestro sen­
tir se ha hecho este funcionario 
acreedor al aprecio del Gobierno 

de S. M., por las continuas vi­
gilias que ha tenido necesidad de 
dedicar, á la clasificación de los 
datos y al resumen Me las opera­
ciones censales de esta dilatada 
provincia, hasta lograr realizar 
con acierto el definitivo, exijido 
por la Junta general dal ramo. 

La lectura de los datos que ar­
rojan los indicados resúmenes, 
arrancan á su autor juiciosas y 
acertadas reflexiones, que vamos 
á trasmitir á nuestros lectores, 
siquiera no estemos perfectamen­
te de acuerdo con algunas de ellas. 
El descuido, el lamentable aban­
dono de los padres de familia, que 
despreciando los multiplicados re­
cursos, que con paternal solicitud 
el Gobierno les ofrece para pro-

, pqrcionar á^is Jlíjosj^ nefiê saíia 
instrucción, es la primera que se 
desprende al examinar el exiguo 
número de niños que asisten á los 
establecimientos públicos, el corto 
número de personas que saben 
leer y el mucho menor que po­
seen el arte de escribir, compara­
do con el crecido de nuestra po­
blación.—Contra la resistencia pa­
siva, contra la pereza natural y 
contra esta incalificable conducta 
de los padres, se estrella, dice 
el autor de la reseña, la energía 
y decisión desplegadas por el Go­
bierno para propagar las luces; 

y como nosotros sin embargo, 
creemos, que á la resistencia pa­
siva deben oponerse las medidas 
indirectas y á la pereza el ^timu-
lo, opinamos que el deber de la 
administración en presencia de es­
tos datos, es no mirar con los bra­
zos cruzados la incalificable con­
ducta de los padres, siuo tomar dis­
posiciones que les hagan variar; 
entre otras muchas qué se nos 
ocurren en el momento y que 
no son de apuntar en este k p r , 
muctio mas cuando ef SEGURA tiene 
preparado un artículo ^pecial ^>-
bre la instrucción piiblica, recor­
damos la contenida en lo Cons­
titución del año de 1812. 

Otra tle >las consideraciones 
apuntadas, es la que se despren­
de flpt' '"''",•'̂ no í'̂ síY""'"̂  V áfmkm-^ 

porcionado de varones casados que 
fallecen, comparado con el de las 
hembras del mismo estado: el tra­
bajo corporal é intelectual mas 
duro y constante en el homlure 
que en la mujer, por imposición 
de la misma naturaleza, y las con­
secuencias del trato carnal mas 
sensible en aquel que en ^ a , ex­
plican en concepto del autor del 
folleto tan notable diferencia. Sin 
negar nosotros toda la fuerza de 
estas razones sin poner en dwde 
su exactitud, vamos á coiisignar 
otra que en nuestro concepto la 
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sa embalsamada nos traía de la tier­
ra los perfumes de los naranjos y de 
las adelfas de Sorreoto. Mecíase el 
buque suavemente, jy parecía entre 
la espuma do las olas, un pájaro dor­
mido sobre un montón de nieve. De 
repente cambiase la escena; a la calma 
universal sustituyó una tempestad repen­
tina, inesperada, terrible: una t -mpeslad 
traidora y corta, patrimouio esclusive 
de los mares de Italia. La tripulación, 
medio dormida, se. aturde; rómpense los 
palos, las Telas se desgarran con espan­
toso estrépito y el rayo asesina al timo­
nero en 1» barra.—Boga el buque, á la 
ventara, las olas nos iban á sumergir 
pero un hombre, 6 por mejor decir, un 
ángel, aparece de improviso y su voz 
resuena serena y mas fuerte qne la tem­
pestad; Itodo el mundo á sus puestos! 

Al escuchar esta voz tan conocida, los 
mariflos desalentados cobran ánimo y se 
>a«aan€0n nuevo ardor á las maniobras; 
pléganse las velas como por encanto, y 
«I buque se levanta como un corcel obe-
díenle. Oh 1 que bello estaba aquel hom­
bre en el limón, luchando frente á fren-
tt eoa t»ddsl«i elementos deiettcadem-
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tra nobleza, si he de concluir mi re­
velación. 

— l'or Dios, Carolina, no rae ator­
mentéis; dudáis de mi acaso? Mis [la-
labras son la cspresion de mi alma, 
que no he podido aprender en mi cor­
ta práctica del mundo á usar de mi 
lengua para disfrazar un pensamiento. 
Caiorcc años he vivido en mi buque 
encima del Océano contemplando la 
grandeza de Dios y luchando con la muer­
te. Era dichoso porpue vivía lejos de 
de los hombres que me habian hecho pa­
decer cruelmente, y sin embargo, 
me ahogaba mi soledad. No habiá na­
cido yo para vivir apartado de todo mo­
vimiento, de toda sociedad: faltábales 
aire á mis pulmones, mi corazón anhe­
laba una compañera... Entonces fué 
cuando os conocí, Carolina. 

—Sí, todavía recuerdo ese instante! 
esclamó ésta y continuó, animándose gra­
dualmente como si estuviera presencian­
do la escena que describía. —Nos ha­
blamos embarcado en vuestro bergantín. 
Era una noche como ésta: las Ktrellas 
reberberaban en el fondo del golfo como 
p^las desprendidas del cielo, y una bî l-
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sensaciones á quien quiere oiisepvartis, 
y ni.is vos, que soi.s trasparente como 
el cristal, que t(Mieis el alma reflejada 
en la frente. 

/Cuan lejanos está:), continuó fóblocon 
un profundo suspiro, aquellos troves 
instantes en que nuestras dos almas 
formaban una sola, en que no teníais 
secretos para mí y vuestro corazón era 
un libro donde yo podía leer sin intiis-
crecion.' 

No sé que demonio, eneniî fo de nues­
tra ventura, se ha interpuesto entre nos-
otrost Ignoro qué i)CMsamiento os oprkne, 
qué pesar os abate; pero estáis cruel­
mente mudada, Carolina. 

—Tenéis raion, estoy cruelmeale m«-
dada: tenéis raaon, padezco borriWewwie 
hace mucho tiempo! 

—Acaso os intimidan los duros «a-
crificios que nuestro enlace ha de im­
poneros? Si así fuere, hablad, GaroHm, 
y desde luego podéis r«;oger vwstra pa­
labra. Y sin embargo, nunca oi heoew-
tado eu&a sacrificios. Fui «1 prhaefo 
en dároslo á conocer detenidamente, 
y aun debéis recordar mis patobn^; 
jawáf consentiré, dije, qm ari ^rttafer 


